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    «Vamos a jugar, tus problemas déjalos…» Era empezar esta canción y el optimismo venía a nuestro encuentro, nadie mejor que los Fraggel para animarnos el día. Cuando empezamos con Yo fui a EGB en las redes sociales nuestro propósito era hacer un poco de Fraggel y animar diariamente a todo aquel que se acercara a nuestra clase, se pusiera la bata y quisiera compartir el bocadillo con nosotros. Siempre hemos dicho que queremos ser como cuando sonaba la sirena del recreo: un lugar donde olvidarse de los problemas… como en Fraggel Rock.


     


    Han pasado dos años desde que abrimos el blog www.yofuiaegb.com, con el que hemos ganado numerosos premios, y en nuestra página de facebook ya somos más de 800.000 amigos. Hemos sido capaces de poner de moda la EGB, un término que estaba en desuso y que ya está siendo utilizado para referirse a toda una generación. Pero también se interesan por nosotros los padres de los que fuimos a EGB, que han vivido todo lo que relatamos, y los más jóvenes, que se acercan hasta nosotros con curiosidad. Hasta los más pequeños de la casa disfrutan conociendo cómo eran sus padres cuando eran niños como ellos.


     


    Tras el éxito de Yo fui a EGB, sois muchos los que nos habéis pedido una continuación con todo lo que tuvimos que dejar fuera por falta de espacio. Ahora presentamos nuestro segundo libro, Yo fui a EGB 2, emocionados y un poco nerviosos, como cuando había control sorpresa. Traemos nuevos temas que no habíamos tratado en el primer libro, como el deporte, la tecnología, el mobiliario, el verano y las celebraciones de aquella época, y hemos retomado otros, como la comida, los juguetes, la música, la televisión y cosas de clase, de los que aún quedaban muchas cosas por decir.


     


    El material fotográfico vuelve a tener un peso importantísimo, y gracias a la colaboración de muchos de vosotros hemos conseguido fotografías exclusivas que no podréis ver en ningún otro sitio. Más páginas, divertidas sorpresas y extras como pegatinas, un pequeño póster y El gran juego de la EGB, con el que poder pasar un buen rato jugando con familiares o amigos.


     


    Esperamos que lo disfrutéis tanto como nosotros escribiéndolo. Llega el momento de que volvamos a clase.
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    Es increíble la de cosas que podíamos hacer en nuestra época de estudiantes, desde que nos levantábamos hasta que nos acostábamos. La energía que derrochábamos nada tiene que ver con la que nos queda ahora. Es innegable que éramos niños-todoterreno. En cuanto amanecía, empezaba la lista interminable de cosas que había que hacer; no podíamos perder ni un minuto. Teníamos todo un mundo para descubrir diariamente con la ventaja de que siempre lo vivíamos con la misma intensidad. Los días eran muy completos pero jamás se nos hacían largos. Siempre había algo más que hacer, ver o sentir, algo que, con el paso de los años, se ha ido apagando, ya que la experiencia, aunque positiva, va restando emoción a las pequeñas cosas de la vida.


     


    Lucas es un chico de unos trece años, estudia EGB, ve la tele, juega con los amigos: lo normal a su edad. Nancy tiene los mismos años que Lucas, estudia también, ve la tele y juega con sus amigas. Sin embargo, el día de uno y de otro es muy diferente. Aún no se conocen, pero todo es posible en un solo día. Vamos a seguirles en un día normal de su vida, e intentar entender sus diferentes maneras de vivir…
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    Está amaneciendo y suena la alarma de un pequeño Casio que hay en la mesilla junto a un ejemplar enorme de Micromanía. La habitación se encuentra bastante desordenada, con casetes de Spectrum y de música por todas partes. En las paredes se ven dos pósters clavados con chinchetas (algo que le costó en su momento un castigo por parte de sus padres). A un lado, uno de El equipo A que le regalaron hace años siendo él muy pequeño, y al otro, uno de AC/DC.
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      «Yo no sé cómo te puede gustar ese horror», le había dicho un día su madre, pero el de los Young es el grupo favorito de Lucas que, por cierto, sigue dormido y no ha oído la alarma. Como siempre, tiene que aparecer su madre con su eterna bata de boatiné de color rosa y, de nuevo, será la luz del pasillo la que acabe por despertarle. «Espera, cinco minutos más…»
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    [image: imagen]Se activa el despertador de Chabel pero dura solo un segundo, ya que Nancy lo apaga al momento. Lleva más de media hora despierta repasando el libro de Sociedad, porque hoy tiene control. El despertador rosa se lo regalaron cuando hizo la Primera Comunión y le haría ilusión regalárselo a su hija, cuando la tenga. Su cuarto está pulcramente recogido. Hay un ligero aroma a la colonia 90210, que acaba de salir. Sensación de vivir es su serie favorita; de hecho, tiene varios pósters de Dylan pegados con celo a la pared. En una de las baldas descansa la colección de libros del pequeño vampiro, que también espera poder dar a su hija. Y no nos olvidemos de su escritorio, donde hay una pequeña torre de casetes (perfectamente apilados) de Mecano, Roxette, Europe o Alejandro Sanz, entre otros, junto a una minicadena. En estos momentos Nancy está echándose un poco de colonia.
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    Lucas bosteza ruidosamente mientras su madre le sirve el cuenco de cereales Pascual y le prepara un zumo. Deja el desayuno a medias (unas pocas cucharadas mientras lee la promoción que viene en la caja de cereales y juguetea con su Casio), se levanta y se va corriendo a su cuarto a preparar la mochila. «Pero ¿no la dejaste preparada anoche?» La pregunta de su madre queda sin respuesta. Una vez en su cuarto, se da cuenta de que se le olvidó la tarde anterior hacer parte de los ejercicios. «La que me va a caer…», se lamenta mientras mete los libros y cuadernos en la mochila en la que puede verse un dibujo enorme de Mario Bros.
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    En casa de Nancy se desayuna lo mismo desde hace años; tazón de Cola Cao con galletas Gullón y un zumo multifrutas. A veces, las galletas son Siro porque regalan coches, y Guille, el hermano pequeño de Nancy, se coge unos berrinches increíbles si no le traen un coche nuevo cada semana. Mientras la madre prepara el zumo con esa batidora que hace un ruido espantoso, Nancy pone la mesa. Está tarareando una canción de Jason Donovan que suena en el walkman que tiene puesto. «Quítate eso para desayunar», le dice su padre que, por otro lado, no quita ojo al Diario 16 mientras toma un café solo. Desayunan en silencio; en la radio habla Alfredo Amestoy. «Vamos —dice el padre cerrando y doblando el periódico—, que si no no llego hoy a la reunión.» Como todas las mañanas, lleva a sus hijos al colegio en coche antes de ir al trabajo.
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    Por el camino al colegio, Lucas se encuentra con Pitu y el Piraña, sus dos amigos inseparables, que tampoco han hecho los ejercicios. «¿Tienes este?», dice Piraña sacando un cromo de la colección Efectos especiales. «No —contesta Lucas, molesto—, además me han castigado sin paga, por lo del control de la semana pasada y no puedo comprar sobres.» Enseguida se ponen a hablar de los últimos videojuegos que se han grabado, de lo mal que cargan y de las diferentes pantallas. «Pues yo tengo pensado pedirme para mi cumple la Master System II», dice uno de ellos. Por el camino se ve a un montón de niños y niñas en la misma dirección. Suena la campana y los más rezagados, entre ellos Lucas, Pitu y Piraña, aceleran el paso. Después del último control están como para llegar tarde…
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    Nancy sale del coche de su padre y se encuentra con Laura, su mejor amiga, que corre a contarle que Eros Ramazzotti va a venir a tocar a la plaza de toros. «No creo que me dejen, será carísimo», se lamenta Nancy. «Creo que cuesta dos mil pesetas», comenta su amiga. «Buff, ¿lo ves? No creo que me dejen pero lo intento. Por cierto, ¿cómo llevas lo de Sociales?» «Fatal —contesta Laura—, seguro que suspendo.» Siempre dice lo mismo y siempre saca notables y sobres. En fin… Entran en clase.
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      Los tres amigos entran en clase tarde y ya les cae la primera reprimenda del día, que corre a cargo del profe de matemáticas. «Espero que por lo menos hayáis hecho los ejercicios que puse ayer.» Se masca la tragedia mientras se sientan en sus sitios, al fondo, en la última fila de clase. Lucas ve cómo una compañera le mira con una sonrisa cruel; sabe que no los ha hecho y que volverán a castigarle. Las respuestas posibles son:
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    «Qué morro —piensa—, así saca siempre tan buenas notas.» La clase es pequeña, con el espacio justo para los cuarenta y cuatro pupitres individuales, dos armarios con baldas y la mesa del profesor delante de la pizarra. En uno de los armarios nos encontramos con paquetes de tizas sin abrir, una bola del mundo de esas que se enchufan a la red y se encienden (aunque hace mucho que no funciona), una caja de cartón con punzones para las manualidades, trozos de plastilina seca, sucia y mezclada, alguna careta a medio pintar y varios tomos antiguos de la Enciclopedia Británica con sus cintas de VHS. Nancy no recuerda haber utilizado nunca en clase aquella enciclopedia. En el otro armario, al fondo de la clase, está la minibiblioteca que habían hecho poco a poco a base de aportar cada alumno un par de libros viejos de casa. En esa biblioteca hay libros de todo tipo, desde los pequeños tomos rojos de Elige tu propia aventura así como alguno de Alfaguara con temáticas más juveniles, pasando por viejos libros de Bruguera que habían pertenecido a algún hermano mayor que ya estaba en el instituto. El tutor les obligaba a coger un libro a la semana y a hacer un trabajo sobre lo leído. «Posiblemente tu hija ya se haya leído todos los que tenemos aquí», le dijo un día el tutor a la madre de Nancy en una reunión de padres, algo que llenó de orgullo a esta.
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      Suena la sirena para ir al recreo pero Lucas se queda en su sitio, con cara de malas pulgas. No es justo que Pitu y Piraña salgan a cambiar cromos o a jugar ya que tampoco ellos han hecho los ejercicios. «Está claro que el profe me tiene manía», piensa Lucas. El caso es que siempre acaba castigado, y no es que sea el peor de la clase. Mira por la ventana y ve a todos sus compañeros cambiando cromos, o jugando. A él le queda aún por escribir noventa y cinco veces «Los ejercicios que manda el profesor son para hacerlos».
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    [image: imagen] Cambiar cromos bajo la mesa.


     


    [image: imagen] Escribir en el pupitre (incluso grabar tu nombre con la punta del compás).


     


    [image: imagen] Escaquearte más de la cuenta cuando te mandaban sacudir el borrador en el patio.


     


    [image: imagen] Tirar bolas de papel higiénico mojado al techo del servicio.


     


    [image: imagen] Pasar notitas a otros compañeros con los cotilleos de clase.


     


    [image: imagen] Llegar tarde a clase.


     


    [image: imagen] Mirar por la ventana en medio de una explicación.


     


    [image: imagen] No esperar al recreo para pegarte con el compañero.


     


    [image: imagen] Mentir con el tema de los ejercicios.


     


    [image: imagen] Usar las tizas y los borradores como proyectiles.


     


    [image: imagen] Usar los bolígrafos como cerbatanas con bolitas de papel de munición.


     


    [image: imagen]Quedar con algún compañero junto a la papelera para sacar punta cuando realmente era para hablar.


     


    Los días en que no saltan a la comba o a la goma, Nancy y sus amigas se pasan todo el recreo inventándose coreografías, aunque es cierto que últimamente les da algo más de vergüenza. Han pasado varios años y ya no quieren bailar como Kim Manning o pertenecer al ballet del Un, dos, tres, sino que pretenden ser como Brenda o Kelly. «¿Hacemos el baile de made in Spain?», dice Ruth, la que siempre quiere bailar. «Buff, a mí no me apetece nada», coinciden Laura y Nancy. Están en ese momento en que son mayores para ser princesas y ven tremendamente inmaduros a los niños de su clase. «Mírales —dice Laura con gesto de aburrimiento—, ya están haciendo el bruto.» El recreo acaba y todos, chicos y chicas, se hacen los remolones en cuanto suena la sirena.


     


    Las horas que van desde la comida, en casa, y la vuelta al cole por la tarde son el peor momento del día para Lucas: cansado, con sueño y con muy poco tiempo para cambiar cromos, escuchar música o cargar un juego, además de aguantar la reprimenda si ese día los mayores se han enterado de su enésimo castigo. Y es que el ramillete de frases que le dicen los mayores es siempre el mismo, pero no por ello menos molesto.
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      Como vaya, cobras. (Amenaza efectiva que nos dejaba paralizados.)

    


     


    
      Como lo encuentre yo… (Y siempre lo encontraban.)

    


     


    
      Te voy a dar para que llores con razón. (Aquí hay un toque sádico por parte de nuestros mayores.)

    


     


    
      Ya verás cuando llegue tu padre… (Pobres padres, convertidos en ogros sin comerlo ni beberlo.)

    


     


    
      Si te dan la paga, no la cojas. (Algo absurdo y cruel; la de dinero que podíamos haber tenido…)

    


     


    
      Te vas a enterar de lo que vale un peine. (Una amenaza sin mucha credibilidad.)

    


     


    
      ¡Porque lo digo yo! (Eso es una clase magistral de razonamiento.)

    


     


    
      Cuando tengas mi edad…(Cuando empezaban así…)

    


     


    
      ¿Te crees que soy el Banco de España? (Pidieses lo que pidieses.)

    


     


    
      Ni moto ni mota. (Pidieses lo que pidieses, solo tenían que cambiarlo de género.)

    


     


    
      Cuando seas padre comerás huevos. (No comment.)

    


     


    
      Pues fulanito las ha aprobado todas. (Siempre comparándonos con los mejores.)

    


     


    
      He dicho que a las diez. (Nunca colaba lo de que a los amigos les dejaban más tarde.)

    


     


    
      Ya verás cuando lleguemos a casa. (Auténtico pavor al oírlo.)

    


     


    
      Y si se tira por un puente ¿tú también lo haces?
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      Por fin suena la sirena de la tarde, pero eso no significa que llegue la libertad total, pues apenas da tiempo a comer un bocadillo mientras en la tele emiten Los mundos de Yupi, a los que Nancy apenas hace caso (es de las que no perdonó que sustituyeran a Espinete), y ya está corriendo para no llegar tarde a ballet, con su mochila de Candy Candy (de la que renegará en pocos meses por ser demasiado infantil). Ya no quiere ser bailarina, pero no sabe cómo decírselo a su madre, y mientras sigue asistiendo a unas clases en el gimnasio del colegio que le aburren cada vez más. Menos mal que dos días a la semana tiene clases de pintura, que es lo que realmente le gusta.
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    Y llega uno de los momentos preferidos del día para Lucas, cuando se enfunda el quimono y tiene por delante una hora de kárate. De mayor quiere ser como Bruce Lee, uno de sus ídolos de siempre, del que tiene grabadas en VHS todas sus películas. A diferencia de otros compañeros, él no hace el bruto en el tatami, se toma muy en serio cada llave, cada kata, y al contrario que en clase siempre se pone en la primera fila. Las clases de kárate se hacen en el salón de actos del colegio, a la misma hora que las clases de ballet en el gimnasio. Por lo general se monta mucho alboroto cuando por los pasillos se juntan los chicos y las chicas.
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    [image: imagen]Una vez en casa, Nancy tiene que bajar a hacer un recado que se le había olvidado a su madre, antes de quedar con Laura y las demás para dar una vuelta. Ya son mayores para muñecas y juegos de niñas, y lo primero que hacen es ir al quiosco de la plaza para comprar la Superpop. Marta (la mayor, es repetidora) se compra el Nuevo Vale, que genera una gran curiosidad entre el resto de las chicas. En el fondo, Nancy echa un poco de menos cuando quedaban para jugar a la goma o saltar a la cuerda, con aquellas canciones como la de don Melitón que tenía tres gatos y después de hacerles bailar en un plato les daba turrón para cenar, o la del capitán del barco inglés, o el pobre don Federico que perdió su cartera. También echa de menos aquel juego que consistía en doblar un papel sacando cuatro puntas, donde metían los dedos y los abrían y cerraban. Cada una de las caras tenía la respuesta a preguntas como ¿con quién me voy a casar?, ¿cuándo? Se llamaba Comecocos, cuatrodedos o pío pío. Llegar a casa e imaginarse una estilista con la rueda de Diseña la moda, esperando a que empiece Candy Candy y coleccionando cromos de tarta de fresa. «Mira qué bueno está Jason Donovan», dice una de las amigas sacando a Nancy del ensoñamiento y trayéndola al presente. «Mira, viene un reportaje de los Backstreet boys», añade Laura. «Pero si tú eres de los New Kids; ¿les vas a poner los cuernos? Nancy, ¿ya les has preguntado a tus padres si te dejan ir a ver a Eros Ramazzotti?»
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    Desde el primer trimestre Lucas se había fijado en ella precisamente al salir de kárate. Ella va a ballet, y siempre sale con el pelo recogido, hablando con otras amigas. Sabe que ella es de su mismo curso. «Debe de ser de la clase de los listos», piensa en más de una ocasión. Y es que en el cole se comenta mucho sobre lo de la clase de los listos y la clase de los tontos. Ha dejado la bolsa con el quimono sudado en casa y corre al parque donde estarán estos. Llega y no ve a nadie. «¿Pero dónde se habrán metido?» No le gusta ser el primero, le da mucha vergüenza que le vean solo esperando, sobre todo cuando están ellas, con sus revistas de chicas al otro lado del parque. Y sobresaliendo del grupo Ella, de la que aún no sabe el nombre. En parte, eso de ser el primero tiene alguna ventaja, y es que ahora todas lo están mirando. Murmuran algo y sonríen. «¿Pero de qué estarán hablando?», se pregunta notando cómo se van calentando sus mejillas. De pronto aparece Víctor, el repetidor, con esa pinta de malote que las vuelve locas a todas. «Oye, ¿has visto a estos?», pregunta Lucas un poco molesto por la llegada del guaperas del cole. «Creo que han ido a los recreativos, yo voy ahora para allá.» Lucas decide ir con él, sin tener muy claro si a Víctor le apetece que lo acompañen. Al pasar junto a las chicas oye a una de ellas: «Por cierto, Nancy, ¿ya les has preguntado a tus padres si te dejan ir a verles?». Tiene que reprimir una sonrisa de satisfacción. «Así que se llama Nancy…»


     


    
      Nancy está pegando otro póster de la Superpop en el cuarto sin dejar de pensar en ese chico tímido que la mira todos los días creyendo que ella no lo ve. Se llama Lucas y tiene una sonrisa bonita. Para su sorpresa sus padres la han dejado ir a ver a Eros Ramazotti, pero se sorprende pensando que le gustaría ir con Lucas en lugar de con Laura. Se sienta en la cama y mira el póster de Dylan. «La verdad es que tiene cierto parecido —piensa. Sonríe y abre el libro de lenguaje—. Bufff, qué aburrimiento…»
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    En la entrada de los recreativos está el jefe leyendo unos tebeos de Marvel. Cambia las monedas de veinte duros por cuatro de veinticinco, vende chucherías y también cambia viejos tebeos por otros más viejos. Tiene incluso esas novelitas del Oeste de Estefanía que tanto le gustan al abuelo de Lucas. En las paredes, con manchas de goteras, hay pósters de grupos heavys. Como el jefe es un nostálgico, todavía conserva un Monza en una esquina, un futbolín de hace veinte años y una máquina de petacos Canasta 86. Lucas echa una ojeada por encima y enseguida ve a Pitu y a Piraña, que están con cara de agobio. «Lleva toda la tarde ocupada», le dicen nada más verle, señalando la Final fight, una máquina que además está rodeada de mirones, por lo que es imposible acercarse. «Yo voy a echar cinco duros a Ghost'n Goblins», dice Piraña. Lucas se conforma con mirar: no tener nada de dinero debido al castigo está siendo muy duro. En cambio, no deja de pensar en Ella, o sea, en Nancy.
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    Los días en que hay partido la cena se toma en la sala y frente a la tele. A Nancy no le gusta el fútbol pero le da igual; está algo despistada. No deja de pensar en Lucas el tímido, y apenas puede reprimir una sonrisa vergonzosa. «Nancy está enamorada, Nancy está enamorada…», canturrea Guille, el hermano pequeño, sabiendo cuánto le molesta eso a su hermana. «Cállate, no digas bobadas», contesta enfadada Nancy. «Mira, si se ha puesto roja», contraataca el pequeño. «Vamos, chicos, dejad de discutir y coméoslo todo», corta la madre. La verdad es que es mejor cuando llega el viernes y en la tele emiten el Un, dos, tres, también se cena en la sala, pero es más ameno y el padre no está tan ausente. Acaba el partido y empieza una película. «Vamos —dice el padre—, a la cama que tiene rombos.» Los intentos de Guille de tapar los dichosos rombos, levantándose y poniéndose frente a la tele, no han surtido efecto. A Nancy, en cambio, no le importa. Se va a la habitación, se tumba en la cama, pone en el walkman un casete de Laura Pausini y vuelve a pensar en Lucas. Enseguida se queda dormida con los cascos puestos.


     


    Antes de cenar a Lucas le ha caído otra reprimenda por haber llegado tarde: después de los recreativos han ido al descampado de siempre y se han fumado un cigarro entre cuatro, ya que el hermano mayor de Pitu ha comprado unos cuantos en el quiosco de la plaza. De nada ha servido comerse un chicle de clorofila: en cuanto ha entrado por la puerta, su madre lo ha olido. El castigo aumenta y lo de no tener paga va a ser lo normal en lo que queda de mes. En cambio Lucas está tranquilo, por primera vez no le importa que le castiguen, y es que tiene un dato más que no tenía esta misma mañana. Se retira a su habitación nada más cenar y, tumbado en la cama, se imagina acercándose al grupo de chicas y luego, valiente él, soltar: «Nancy, ¿quieres salir conmigo?». ¿Qué respondería ella? Pensando en esto, poco a poco se va quedando dormido, sin acordarse de los ejercicios que tiene que hacer para mañana.
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